
BASAN AL-cATTÁR Y LA LITERATURA 
EGIPCIA EN LA PRIMERA MITAD 

DEL SIGLO XIX1 

Clara Mª Thomas de Antonio 

The Egyplian !-jasan al-'A.t.t5r ( 1767-1835) is one ofthe last prominent poligraphs in the 

Arab world. He writes on a great variety of themes. be scienti fic or literary, and he has a wide 

inílucnceon the intellectual lifeofhis lime. His poetry is linked in man y ways to thetrnditional 

structure and topics. lt contains a lot of ancient and stereotyped mctaphors. His prose also 

pivotes on the post -clasical gen res, chieíly the maqcíma, the risl1ia. the glose and the comentary 

to ancienl books. 

Al-' A,t_tarwas a fricnd and colleageofthejoumalist and poet al-Ja.~silb and of thc renowned 

historian al-vaba1:fi. He wa.'i contcmporary of the Lebanese writcrs al-Yfiziyl and Karil.ma a.<; 

well a.o; of the Syrian al -\>utidl. Al-'Ag ar shares whith ali of them the literary trends that werc 

common to the Arab world at the end of the so called dark age. 

Desde el siglo XIII , tiempo después de la destrucción de Bagdad por Jos mongoles, 
Egipto se había mantenido como centro cultural del mundo árabe, aunque sinj ugar nu nea 
el papel de Bagdad o Basora en los siglos IX y X. E n 1517 Egipto pasa a formar parte del 
Imperio Otomano, convirtiéndose en mera fuente de riquezas para sus conquistadores. 
Hasta 1798 los pachás otomanos y los bcys mamelucos, que compartieron el poder, 
explotarían el país y lo sumirían en Ja anarquía: las mejores tierras estarían en manos de 
los mamelucos, los militares de alta graduación serían extranjeros y la población 
descendería abrumada por las persecuciones y las malas condiciones de vida. 

Los textos citados en las notas están recogidos en la bibliografía final y en los estudios sobre al-' N,t5r. Sólo 
se indicará la fecha de edición cuando haya má~ de una obra del autor en dicha bibliografía. 
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En el terreno cul tural , los gohernantes nada hicieron por apoyar la actividad literaria, 
en tiempos en que tanto dependía del mecenazgo. Las clases dirigentes, que no hablaban 
árabe, era incapaces de apreciar su literatura. El vulgo, mantenido en la ignorancia y el 
analfabetismo, hablaba dialectos muy alejados de la lengua li teraria, que apenas com­
prendía. La lengua culta se había convertido en una jerga ininteligihle, destinada a una 
élite instruida. Había quedado relegada a los niveles académicos, como lengua de 
teólogos o juristas, pero perdiendo posiciones en el terreno literario, donde Ja leng ua 
vulgar se utilizaba tanto para la prosa como para la poesía. 

Sin embargo, durante estos siglos oscuros el declive de la literatura fue máscualitati vo 
que cuanti tativo, ya que se daba una actividad literaria de glosas y comentarios centrada 
en el mantenimiento del rico legado anterior, sin lograr una producción original digna de 
resaltarse. Los libros, que circulaban en copias manuscritas, sólo e ran accesibles para una 
minoría acomodada, y la enseñanza superior, basada en las ciencias ishímicas y la lengua 
árabe, era muy restringuida. 

En esta situación de pobreza cullural , explotación económica, caos social, plagas y 
hambre, Napoleón Bonaparte invade Egipto en 1798, tras vencer a los mamelucos en la 
bacalla de las Pirámides. Napoleón vino acompañado de un grupo de científicos que 
asombraron con sus conocimientos a los egipcios. Llevó dos imprentas -francesa y 
árabe-y editó un periódico, Le courier de f'Égypte, y una revista, La Dé ende Égyptiemze, 
que fueron la primera experiencia de periodismo para Egipto. El primero era un periódico 
oficial y militar y además incluía noticias de El Cairo y las provincias. La segunda 
pretendía recoger los escritos sobre agricultura, medicina, psiquiatría, arqueología ... del 
Instituto Egipcio que también fundaran los franceses . 

Cuando éstos se retiran de Egipto en 1801, se produce una lucha por el poder, que gana 
Mu~ammad "Alí', un oficial albanés al servicio de los otomanos que había ido a Egipto a 
desalojarlos. Tras asesinar a los jefes mamelucos 1rnís importantes, no tarda en implantar 
una dinastía hereditaria y gobernar Egipto con bastan te independencia de la Sublime 
Puerta. Aparte de sus triunfos mili cares. Mu~ammad "Ali emprende la tarea de reorganizar 
el país: emplea a europeos en tareas para las que no estaban preparados los egipcios, 
introduce un sistema educativo más moderno, envía misiones de estudio a Europa, 
estimula la traducción de obras occidencales, establece la primera imprenta egipcia en 
BOlaq en 1822, y funda el primer periódico egipcio en árabe: Los sucesos egipcios (al­
Waqa·'i" al-mi,srlya) en 1828, en el que van a in tervenir destacados escritores. Y aunque 
no fue un gran patrón de la 1 iteratura, al centrarse la modernizaci6n en el campo científico 
y mili tar, sí tuvo un papel indirecto, aunque decisivo, en el renacer literario. 

La invasión napoleónica es considerada por muchos autores, y entre ellos los propios 
árabes, corno la fecha que marca e l inicio de la Nah<la , el renacimiento o despertar cultural 
árabe. Sin emhargo, esta teoría es muy discutida. El impacto que produjo en los egipcios este 
choque con la cultura occidental fue, sin duda, importanle. Pero, según se desprende de las 
crónicas del historiador al-9ahartí', los egipcios no parecieron entender mucho la cultura 
francesa ni las demostraciones de su misión científica. Además, la estancia de los fran ceses 
fue muy hrcve y habría de pasar mucho tiempo para que se apreciara el resultado de ese 
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choque. Lo que sí parece cierto es que la invasión napoleónica permitió acahar con el poder 
o tomano y mameluco e instaurar una dinastía 4ue emprendió la senda de la modernizaci6n2. 

En el terreno literario, tardarían en apreciarse los signos de cambio, dehido a múltiples 
factores. La arabización de la dinastía de MuJ:¡ammad cAII fue muy lenta, ya que él mism o 
tardó tiempo en aprender a leer y escribir en árabe, y las clases dirigentes seguían siendo 
extranjeras; por tanto, no estahan en condiciones de apreciar el árabe literario, porlo que 
poco pudieron estimular el desarrollo de una literatura moderna. En el terreno económ ico 
se recurría también a expertos extranjeros. El estado de la lengua árahe era penoso, pues 
era cultivada especialmente por los erudi tos del Azhar, el más importante centro de 
cultura islámica del momento, los cuales no estaban inclinados a renovarla y tampoco 
estaban muy versados en la literatura clásica. 

Mayor repercusión li teraria iba a tener el desarrollo de la prensa y la creación de la 
imprenta. Por es te medio, la cultura y la infonnación fueron haciéndose accesibles a un 
número c reciente de lectores. Además, la lengua tuvo que simplificarse y perder su peso 
retórico, para adaptarse a las exigencias del periodismo. El único periódico del reinado 
de MuJ:¡ammad e Ali-aparte ele un restringido Diario del Jedive(í>umo.t al-J11daywl)-, fue 
Los sucesos egipcios (Al-waqilY al-mi~srlya), y estaba redactado en dos columnas, una en 
turco y otra en árabe, que no era sino traducción nada fluida de la turca. Sin embargo, las 
bases estaban sentadas: su nivel lingüístico fue mejorando y la colaboración de muchos 
escritores en él influiría en el desarrollo de la prosa egipcia. 

Por todas estas ci rcunstancias, al final del reinado de MuJ:iammad cAII ( 1805-1848) 
e l renacimiento literario apenas había empezado, pues su interés estuvo más centrado en 
la ciencia que en la creación literaria. A principios de l siglo XIX las tradic iones literarias 
del siglo XVIII seguían en hoga: los literatos continuaban inspirándose especialmente en 
la literatura postclásica, que preferían a la c lásica, cultivaban Jos géneros tradicionales, 
y ponían el énfasis en el refinamiento y el virtuosismo, que a menudo degeneraron en 
trurns lingüísticos. como lo demuestran las obras de varios literatos del momento'. 

La poesía era puro artificio, a l tiempo que se cultivaban géneros populares como la 
11111wa.\:fo~ia y el zéjcl. Entre los poetas eran más populares al-ijilll (m. 1349), al-QMi.tl 
(m. 1377) o Ibn Makiinis (m. 1392) que AbG Nuwiis (m. 813), lhn a l-Mu' tazz (m. 908) 
o al -Mu tannabí' (m. 965). Según Moreh, al-vahar.tí' describe en sus "A)Yi:'ib el es tado de la 
poesía de los siglos XVII, XVIII y principios del XIX: la mayoría de los versos recogidos 
son qa,~ldas clásicas, muchas de ellas con las fechas ele composición señaladas en el 
último verso; también hay muwa.'í:.\:a~ws - poesía que interesaba mucho en la época de 
MuJ:¡ammad 'Ali, como lo demuestra la antología de Ihn 'Umar que luego se c,ita- y 
11111zdawifas, de cinco líneas en metro ra.füz o en dobletes de este mismo metro, formas 
q ue aún estaban en uso a principios del XIX4

• 

Datos sobre e l marco histórico: BRUGMl\N. 1-3. 11 . 14; H AYworni. 27-29, 30. 34-35; DA~Ooi . 45-46. 
' B l<llGMAN, 6-7. 14, 15; H AYW!Xlll. 36. 

MoRhH. D. 20; Bnuc;MAN. 6-7. 
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En el terreno de la prosa, la situación era algo diferente, pues la tradición árabe era 
escasa. Se reducía al género de adab la risa/a y a Ja maqama. En e l período postclásico 
Ja maqama había degenerado en un ejercicio retórico: Ja figura central, posible punto de 
partida para una especie de novela picaresca, desaparece, quedando como principal 
característica el estilo elegante y amanerado. La prosa también se centraba en los relatos 
populares, como el ele las mil y una noches, que los árabes no consideraban corno buena 
literatura, mientras en la Europa del S. XVIII alcanzaba gran fama. El interés por el relato 
literario de entretenimiento no empieza a producirse hasta la segunda mitad del siglo, y 
la novela y el cuento moderno no alcanzarán un valor apreciable hasta bien entrado el siglo 
XX. Así pues, los modelos de la prosa en esta etapa serían, también, los géneros 
neoclásicos: laneo-maqáma, inspirada en la clásica de al-HamaQanl (m. 1008) o al-Ijarírí: 
(m. 1122), pero con lazos con los nuevos tiempos, y Ianeo-risá!a, cuyo mejor precedente 
era al -Juwarizmi (m. 993), con tendencia a la retórica y sin referencia a la vida moderna. 
Ambos géneros siguieron cultivándose hasta bien entrados los años treinta del siglo XX, 
dejando el lugar a la novela, al cuento y al ensayo~. 

Una excepción en este desierto literario -y que merece un estudio más amplio del 
posible en este trabajo-- la constituye el historiador ya citado "Abd al-Ral:nniin al -?abartí' 
(m. 1825/26). Es autor de varias crónicas de enorme valor histórico, testigo ele la invasión 
napoleónica y gran amigo ele al -Jassiib y al-"A.t.tilr, que le ayudarían de alguna manera en 
su labor. Sus anales titulados Maravillas biográficas e históricas (<Ayl'i-'ib al-áJár.fi-l­
taráSim wa-l-ajbár, 1888-1892), pueden ser considerados como una de las mejores obras 
de Ja historiografía árabe, tanto por su estilo, simple y directo en relación a la prosa ornada 
de su tiempo, como por los datos que aporta. Quizás por ese estilo, muy criticado por los 
puristas e incluso por literatos de generaciones posteriores, tardó mucho en ser apreciado 
por los egipcios y no ejerció la esperada influencia en la prosa árabe, quedando como un 
fenómeno aislado en la literatura egipcia del momenld'. 

Ismii"ll al-Jassab (m. 1815), su amigo, también fue testigo de la ocupación francesa, 
y es considerado como el primer periodista árabe al servicio de Napoleón, según se 
desprende de las crónicas de al-?abartl: 

«Cuando los franceses organizaron una oficina para los asuntos de Jos 
musulmanes, Isma"ll Ibn Sa'·d al -Jassab fue encargado de registrar la his­
toria de los hechos de dicha oficina y cuanto en ella aconteciese desde aquel 
día, ya que esta gente tenía sumo interés en dejar constancia exacta de los 
acontecimientos diarios de todos sus departamentos y tribunales. Luego 
archivaban los datos dispersos, que habían reunido en un resumen, después 
de haber impreso numerosas copias que distribuían entre todo el ejército, 
incluso a los que estaban fuera de El Cairo, por las aldeas( ... ). Y siguió en 

BRUGMAN, 63, 64, 65. 
BRUGMAN, 3-4. Mz. MoNTÁVr./., l 985, 21. 
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este puesto durante el gobierno de cAbd Allah Jacques Menou, hasta que 
los franceses partieron de la región»7

• 

Hijo de un carpintero, que llegó a ser dueño de un almacén de maderas, se ganaba la 
vida como testigo (Sfihid) en los tribunales de for ra, al tiempo que leía literatura, sufismo 
e historia y componía prosa y poesía. Gracias a sus vastos conocimientos y su carácter 
amigable entró en contacto con notables y autoridades y desarrolló una intensa amistad 
con al-9abartí' y aJ-<N.tiir. Las buenas relaciones que mantuvo con los franceses no 
empañaron su reputación y se convirtió en el más activo notario de la época, escribiendo 
los más importantes decretos de los pachás otomanos y de MuJ:¡ammad e Ali. En prosa es 
autor de una corta crónica del Egipto otomano titulada Recuerdo de la gente inteligente 
y perspicaz a modo de resumen (Ta(fkira li-ahl al-ba~éPirwa-l-aqséir ma<a wayh al-ijti~ar). 
Su obra poética la reunió aJ-CA.t_tiir en un Dfwan tras su muerte. Como poeta, su obra es 
el mejor retrato de la situación de la poesía árabe a la salida de los siglos oscuros: frágil, 
artificiosa, de una expresión tradicional y seca. No aporta ninguna novedad y pertenece 
de lleno al siglo XVIII. Se conservan sus poesías amatorias, donde se repiten los viejos 
clichés, perdiendo la belleza de la fuente que lo inspira, como puede apreciarse en su 
poema «Hermano» (Ya foqlq) , en metro ramal R. 

{<Oh, hermano de la luna en luz y claridad 
y hennano de la rama cuando se cimbrea. 
La vida daría por tí, frente luminosa 
que, al mostrarse, a los dos astros eclipsaría. 
Mi deseo de ti es saliva y placer, 
¡Y que se pierdan el mundo y quienes lo habitan!»9• 

e Ali ijasan al-Darwls (m. 1853 ó 57), discípulo de aJ-cN.tar, aunque edita la poesía de 
al-Mutannabl, es un buen reflejo de las tendencias del momento. Su obra Noticia sobre 
poemas encomiables (Al-is'ó.r bi-fJamid al-asar, J 867-68), está dividida en tres partes. 
La primera, «artificios» (,~iná<fyat), está dedicada a tmcos literarios: cronogramas o 
poemas donde todos los versos empiezan con la misma letra, o cada línea puede leerse 
también al revés. La segunda, el «dlwéin», contiene algunas notas personales, como un 
poema en que se queja de su obligada estancia en el campo y añora la ciudad; la tercera, 
dedicada a la «prosa literaria», consiste en muchas cartas de tono muy afectado y algunas 
maqamas, a veces entretenidas, como la que describe la ceremonia de la circuncisión en 
casa de un avaro'º· 

'Sihab al-Din MuJ:¡ammad b. Isma<! J b. cu mar ( 1803-1857), colaborador de al-e AJ.taren 
Al-WaqaY al-mi~rfya, no parece haber sido influido por el periodismo en su obra. Su 
tratado sobre música y poesía, titulado La nave de la realeza y la gema del arca ( Safinat 

7 Fragmento de los 'Ayli·'ib: texto árabe recogido por P~.H~-~. 3. 
• AYAl.ON, 24 1-243; Fft.iúRI, 120-121 ; Mz. MoNTÁVEZ, 1958, 55 y 1985, 23. 
9 Texto árabe en P~RI,~. 25. 

10 8RUGMAN, 7; HAYWOOO, 36. 
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al-mulk wa-nafisat al-fulk. El Cairo, 1856-57), es una elegante pieza que recoge gran 
cantidad de los zéjeles, muwasfo~as y panegíricos de Mutiammad conocidos en s u 
tiempo, con abundantes anotaciones que muestran sus preferencias por autores 
postclásicos11

• 

E n el campo del relato corto cabe citar a Mutiammad al-Mahdl al-Hifnawl, al que se 
considera como el primer escritor egipcio de este tipo de prosa, aunque de él sólo se 
conserva una traducción francesa de 183512

• 

En medio de este panorama, aunque siempre muy por detrás de al-vabartl, destaca la 
figura del Sa)J ijasan al-< N.tar. Este gran polígrafo, quizás el último de su tiempo, escribe 
mucha prosa, considerada como una obra preparatoria para la moderna prosa árabe en este 
período, y una poesía tradicional, siendo en ambos terrenos un típico producto del reinado 
de MutJammad "Ali. 

BIOGRAFfA13 

ijasan Ibn MutJammad al-"N.tar, de una familia marroq uí emigrada a Egipto, nace en 
El Cairo en 1767, 1766 ó 177614 • Su padre era perfumista ("a.t.tar) y al principio ijasan 
trabajó con él. Pero, cuando decidió proseguir otro camino, su padre le apoyó. Llevado 
por su interés por la ciencia y la literatura, es tudia en e l Azhar, siendo alumno de los 
mejores ulemas de su tiempo, como el Sa)J al-Amir y el Sa)J al -~ iban, y más tarde enseña 
en esa misma institución. 

En 1798 huye al norte de Egipto ante el avance de las tropas napoleónicas, pero pronto 
retorna al Cairo, donde mantiene contacto con los franceses, de cuyos logros científicos 
sería un gran admirador. Aprende lo que puede de su cultura y enseña árabe, como Jo 
hic ieron otros escri tores, a los oficiales. 

En 1802 viajó a Rumelia por razones desconocidas: quizás por la gran inseguridad 
re inante en Egipto o porque se había comprometido con las fuerzas francesas ocupantes 
y no le e ra grato a MutJammad "Ali. En 1810 marchó a Damasco, donde enseñó duran te 
unos años, y a Turquía. Y regresa al Cairo en 1815, tras haber sacado todo el provecho 
posible de sus viajes. 

A Ja vuelta de uno de ellos, quizás el de 1798, desarrolla una profunda amistad con 
al-Jassab y al-vabartí'. En numerosas ocasiones mantuvieron sus conversaciones en casa 

11 M oRF.H, 20; BHUGMAN, 7. 
12 J.J . MARCH .. Les con tes du cheiklz al-Mo/zdy, cit. por BRUGMAN. 17. 
1' AYAl.ON, 24 1-242; B RUGMAN, 15- 16; Ü ASÜQi. 46-47; H AYWOOf>, 34; G IBB, 777; LOUCA, 56, 67, 111; Mz . 

MorrrAv~.z. 1958. 53 y 1985, 28: M oRHI. 13-14; P~. Ri'$, 26. 
" Sobre la fecha de nacimiento no hay acuerdo: B HUGMAN señala 1767; DAsüoi. VEH~'ET. H AYWOOD. 8'1 DAW1, 

L<lucA, 1766; Mz. M<wrÁv1·z. 1776. 
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de aJ-))abartí'-como indica éste insistentemente en sus 'Aya'ib 15- por los lazos de amistad 
quesehabíancreadoentrelos tres. Estaamistadduróhasta la muertedeal-JasMb,en 1815. 
Y a partir de entonces al-"A,t.tiir queda como el incontestable erudito de Egipto. 

Al parecer, pronto se había congraciado con Mul:rnmmad <Alt, alcanzando la cima de 
su fama durante su reinado. Según algunos, en 1827 es nombrado redactor de al-Waqa"r 
al-mi~riya. Brugman niega que fuese uno de los primeros editores de dicha revista, como 
se había asumido en general, apoyándose en datos aportados por Ibrahim <Abduh, que 
estudia la historia de ese diario, o como lo demuestra la fecha de su fundación. Según 
Ayalon, es nombrado editor en fecha posterior a 183016

• 

Reconocidos sus méritos por Jos ulemas, en 1830 Mul)ammad "Al! le nombra Rector 
de la madrasa del Azhar (Sayj al-Azhar), siguiendo en el cargo al Sa)j al-cAn1sf. No es 
improbable que consiguiera este puesto a causa de que, en conjunto, fuera considerado 
suficientemente flexible -ya desde el conflicto de MuI:iammad "Ali con <Umar Makram 
la posición no tenía tanto peso como antes- y moderno. Siguió escribiendo en prosa y 
poesía y continuó como rector hasta su muerte, acaecida en El Cairo en 1834, 1835 ó 
1838 17

• 

Había mantenido relaciones con otros literatos de su tiempo, como el libanés ~utrus 
Karfima, el cual escribe de él cuando Je encontró en Egipto: 

«Yo había oído decir de ti todo tipo de cosas extraordinarias. 
Hasta que te vi, ¡oh, súplica! ¡oh, anhelo!, 
por Dios, que no habían escuchado mis oídos nada semejante 
al mérito y la cultura que en ti vieron mis ojos»18• 

Al-'A.t.tar había viajado mucho por el mundo árabe, y en Egipto había mantenido 
contactos y discusiones literarias con orientalistas franceses, que, aunque no influyeron 
en su poesía, Je dejaron una excelente impresión de su nivel cultural. Al-cA.t.tfir expresó 
su esperanzadequeEgipto pudiera desarrollarse y adquirir la ciencia y la cultura europea, 
según señala ' Alí'Mubarak (1824-1894)19

• 

Más aún, cuando fue Rector del Azhar, animó a su mejor d iscípulo, al-Tah_tawi ( 1801-
1873), y le brindó un considerable apoyo. Había descubierto su inteligencia y curiosidad, 
y Je había inculcado sus vagas nociones de renovación. AJ-<A,t.tar se felicita de la evolu­
ción de su alumno, al ver que se cumplen sus predicciones, y le sigue apoyando. Gracias 
a él, Tah_tawi es nombrado mudarris en el Azhar y viaja a Francia, siendo su enviado con 
independencia de la elección de Mul)ammad <Alí', ya que éste hubiera preferido que en 

u 11. 44~ 84. 193~ IV. 238-239; c it. por AYALON. 242. 
rn BRUGMAN. 16~ AYAl.ON. 242. 
17 No hay acuerdo sobre la fecha: 1934según Mz. MoNTÁV1-.1.; 1935 según BRUGMAN, DASú<Ji y HAYwoon; 1838 

según LoucA, por citar algunos ejemplos. 
" Texto árabe en DASúQ1, 47. 
'° Scgún citaM1mEH.13- 14. 
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Francia compilara manuales de mineralogía y ejercicios militares. A su vuelta le anima 
a escribir sus impresiones del viaje y así, de nuevo gracias a los consejos y al ánimo de 
al-"A,t.tar, el obediente al-Tah,tfiwl va a escribir su célebre descripción del viaje, titulada 
Oro puro para la descripción de París (Tajlf$ al-ibriz ila taljf$ Barfs, 1834-35), con un 
prefacio de al-cA,t~ar. En carta a Jomard (El Cairo, 16 de agosto de 1831) dice al-Tah.tawi: 

ÜBRi\ 

«El propio foyj al-Islam (al-cA,tpr), que ha leído mi viaje, ha quedado 
satisfecho y me ha prometido escribir a su Alteza para pedirle que la 
imprima, considerando esta publicación como el medio más eficaz para 
invitar a los musulmanes a ir a buscar laluzal extranjero y volver en seguida 
para propagarla y naturalizarla en su país»2º. 

Entre los siglos XIII y XVI la literatura árabe ha tenido polígrafos como él. Pero quizás 
al-"A,t.tar sea el último de esa especie, pues escribió sobre gramática, retórica, lógica, 
derecho, medicina, geografía o religión. Estaba especialmente interesado en astronomía 
y era un gran experto en relojes de sol y de estrellas. Cultivó el género de la maqanza y 
de la risa/a (cartas), tan frecuentes en su época, y poesía de corte postclásico. Según dice 
al-Tah,tfiwl en Gozos de los corawnes egipcios ( Mabtihi)' al-albtib al-mi,~riya, 1869), 
también leía crónicas y se interesaba por todo tipo de conocimientos humanos. Su 
producción es muy amplia, y abarca muchas materias. Al-"A,t.tar se distinguió sobre todo 
como autor de varias obras didácticas que han venido a quedar como textos clásicos en 
la enseñanza de las mezquitas21

. 

Alcanzó su mayor fama con su guía epistolar árabe, titulada Redacción de a{JA_tfar 
( lnsa' afJA.~tar, Bfilfiq, 1849/50). De ella se han hecho continuas ediciones en El Cairo 
- 14 ediciones entre 1827 y 1892, según Sarkls (1928)-y una en Bombay. Se trata de un 
simple libro de cartas, a veces cartas de amor, escrito en un estilo muy manierista, aunque 
en un árabe quizás 1mís puro que el de sus contemporáneos, pero que escasamente 
demuestra un estilo propio. Su estilo está lejos del periodístico. Según Moreh, lo escribe 
siendo rector del Azhar, y se lo dedica a Mul;ammad "Alí', pues en él ha intentado cumplir 
el objetivo de éste de revivir la elocuencia de la c01Tespondenciaoficial-ya bien conocida 
en la literatura árabe- en la administración y las instituciones, en las que estaba 
aumentando el número de arabo-parlantes. Según Cheijo (1908, 10), un discípulo de al­
' A,t,tfir, hoy olvidado, ijasan Quwaydir(l 789-184617), compiló una obra titulada Libro de 
redacción, correspondencia y cartas literarias ( Kitab insa" wa-murasalat wa-rasaºil 
adablya) similar a la de su maestro22

• 

'° Cit. por LoucA, 67 . 
21 Recogidas por BROCKELMANN, 624; DASÜQi, 46-48; HAYWOOI), 34-35; BI!UGMAN. 65 . 
.., BRUGMAN, 1 6~ MoRHf, 15. 
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Haywood y Dasüql señalan que Quwaydir hizo un comentario a una gramática en 
verso de al-'A,t.tftr. Esta se titula Tratado en verso sobre la ciencia de la gramática 
(Ma11~fimat fi 'ilm al-11a~w. El Cairo, 1276 h. y A rgel, 1880-8111298 h.) y ha sido 
traducida por J . Sicauld (Argel, 1898). A los no iniciados les puede sorprender que se 
estudie gramática en verso. Sin embargo éstos tratados eran bien conocidos en persa, urdú 
y sánscrito, así como en árabe. El más famoso en árabe fue laAijiya de l bn Mfil ik deJaen 
(rn. 1274 ), aú n estudiada en universidades árabes, usualmente en conjunción con uno de 
los muchos comentarios famosos, corno el de lbn <Aqll (1298-1367)2'. 

Lo dicho sobre el estilo de al-'A.t.tfir en su In.'í:a·' se puede decir de sus glosas y co­
mentarios a obras de gramática, retórica. derecho, o ciencia, todos ellos muy tradiciona­
les, tanto en su elección como en su método24

• 

- Comentario a los Prolegómenos de al-Azharl( f!a.~iya' ala-1-Muqaddimaal-Azhar'iya, 
BQlfiq , 1853-54 ). Se trata de un comentario al tratado gramatical de al-Azharl (m. 
1499). Esta obra seguía en uso en los tiempos de Taha ijusayn, según nos dice en Los 
días JI (Al-ayyclm ll, 1940). 

- Explicaciá11 de la obra de al-Samarqm1dl(Sarf.1 al-Samarqandiya, El Cairo, 1832-34 ), 
referida a un obra de retórica de al-Samarqandl (m. 1345). Mubarak la titula f!ii.'fiya 
' ala-l-Sa111arqa11diya. 

Explicación de la colección de compilaciones sobre los principios jurídicos (SarfJ 
yam" al-yawami' fi-l-11,~u/, El Cairo, 1898-99), una obra de derecho del Sfzf6 al-Subkl 
(m. 1370). 

- Comentario a las categorías del 'fayj al-Si.ff(f ( f!asiya "ala maqulat al-fayj al-Siya"l, 
quizás nunca puhlicado), una glosa a Las sustancias y las orga11izacio11es (Al-fawahir 
wa-l-munta?,amclt) que era a su vez un comentario de El collar de las categorías 
(' Uqíid al-111aq1ílót), de al-Siya"I (m. 1777). 

- Senda recta de los hombres para lo que venga de los juicios ( Hidáyat al-anam ti-mil 
{li-iim/ ata mina-1-a~zkam, s.l., s.d.), obra recogida por Brugman, que la toma de 
Brockelmann. 

Al-" A.t.tar también se interesa por la geografía, la astronomía, la geometría y la 
medic ina. Entre sus escritos se encuentran ideas acerca del Libro de geografía (Kitab 
taqwim al-huldtzn), de Isma'íl Abü-1-Fidaº ( 1273-1331 ), sultán de B.amah. Trata un tema 
astronómico en su Epístola sobre la forma de trabajar con el astrolabio y los dos 
cuadrantes ( Risalafi kayfiyat al-' a mal bi-l-as.turllib wa-l-rub'ay11 al-muqan.tar, s.1., s.d.) . 
También se citan corno suyas unas epístolas ( ristzlas) sobre geomancia (raml), medicina 
(.tibb) y anatomía (rafrlz1). 

21 H AYWOOD, 35; ÜASÜQi. 48-49. 
1• Recogidos por BRum1AN. 17: BRocKEJ.MANN. 624: MoRHI, 14: DAsiJQf, 47; Lrn1cA. 56. 
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En el campo de Ja prosa literaria, destaca su maqama sobre los tiempos de la invasión 
napoleónica titulada Maqama sobre la entrada de los franceses en Egipto (Maqamafi 
dujttl al-Faransawfyin al-diyar al-mi,~riya, s.I., s.d.), obra traducida por O. Rescher en 
Orientalische Misze/len, I, (Constantinopla, 1923, pp. 229 y sgtes). Quizás sea la misma 
que Maqama del ilustre literato el Sa)~ Ff asan al-'AJ.tar sobre los franceses ( Maqama al­
adib al-ra 'is a/-Jayj lfasan al- 'A.~tar fi-l-Faransis, El Cairo, 1858/59-1275 h.) mencio­
nada por Moreh y por M. Rusdl ~asan, el cual indica que fue impresa junto aAl-maqamat 
al-Suyü.tiya. 

En cuanto al campo de la historia, se menciona que mantuvo discusiones sobre temas 
históricos en presencia de al -vabartl y que le gustaban las crónicas. Pero no se sabe que 
haya sido historiador. Su principal contribución a los rAyfi"'ib fueron sus versos, que son 
citados con frecuencia. Algunos son elogios o elegías de personalidades célebres y los usó 
al-vabartl para ilustrar ciertos acontecimientos y fenómenos de los que estaba tratando. 
Como proveedor de información histórica es mencionado sólo una vez: al-\>abartl cita el 
texto entero de una carta del 28 de mayo de 1801, que le envía al-"A.t.tar desde Asyu_t, en 
la que le hace un vivo relato de Ja plaga que asolaba el Alto Egipto:>..'. 

Al-vabartl menciona, en Yawml.vat al- Pabarti~6• que tomó parte en la compilación de 
su crónica sobre la ocupación francesa de Egipto, Espectáculo de la celebración ( Ma¡,har 
al-taqd~~. 180 1-1802), pero en sus palabras queda claro que la contribución de al-"A.t.tar, 
e n prosa y en verso, fue muy reducida. Sin embargo, su amistad debió tener mucha 
importancia para la obra histórica de al-fabartl durante el reinado de Mu~ammad e A li. 
cuando cayó en desgracia mientras al-'A.t.tfirclisfrutaba del favor del soberano. Al-vabartl 
pudo mantenerse informado de lo que ocurría dentro de los círculos oficiales, a los que 
ya no tenía el fácil acceso del pasado, gracias a su gran amistad con al-"A.t.tar y al-Jassfib. 

Como ejemplo de su obra en prosa, puede servir un fragmento, recogido por al­
Dasuql, en que se pone de relieve su propensión a la prosa rimada y a la mezcla de poesía 
y prosa. Se trata de un texto panegírico, quizás dedicado al profeta: 

«Es el mejor brocado que trazaran las plumas y la más hennosa flor a la que 
se abrieran los cálices. Un saludo fragante cuyo aroma se exhala en el 
perfume del amor y cuya alborada brilla en el cielo de las páginas. 

Un saludo como la flor del jardín o el soplo del viento del este 
o e l gesto que se muestra en la mano de la joven gacela de labios rojos. 

Un saludo envuelto en perfume que transporta el viento del este, al pasar 
sobre el mirto y el sauce hasta la tumba del ser m áspuroencl amor. El que 
para mí ocupa el lugar del ojo y e l corazón , el de encomiable moral e l ornato 
de los tiempos, cuya muñeca y cuello emhellcce>>27• 

'' 'A.M ' ib. lll, 163-164. cit. por AvA1.0N. 243. 
?• Vol l. 21, cit. por AYALON. 243-245. 
~7 Texto árabe en DA~(1oi. 47-48. 
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En poesía, siguió fie lmente la tradicicín post-clásica, corno puede verse en los poemas 
registrados por a l-vabartl en sus 'A.Vfr'i/J o en su Ma?Jl{J.r al-taqd~~. y por los recogidos por 
'°Ali Mub<lrak en sus Nuevos distriros (Ji_ta,t .frullda). Aunque al-Dasuq12x menciona un 
Dlwfi11 de al-"A.L.ti\r citado por al-?abartí' en numerosas ocasiones, no parece que su obra 
poética se reuniera en ninguna publ icación, y sólo pueden hallarse poemas sueltos en 
varias obras de otros autores, como los ya citados. Parece haber sido capaz de escribir 
poesía en un estilo simple, aunque no muy inspirado o inspirador, según Haywood''>. Las 
recogidas en los '!\_\'á 'ib de al -vabartí' son de tipo e legía o elogio de personalidades 
célebres. El sigu iente es un extracto de una de sus e legías: 

«Se esforzó por conseguir la bendición de Dios en su vida, 
y no podrías verle en ninguna otra lucha. 
El mundo color de rosa no podría d istraerle 
del estudio, no fuera que se probara espúreo y le fascinara. 
Pas<í sus días en el estudio y la santidad, 
despierto, sin que pasara una velada sin provecho»'º. 

También cultiva la poesía amatoria, expresando ele fonna estereotipada el sufrimiento 
por e l ser amado. El sentimiento del poeta queda ocullo bt~o Jos cortinajes de la retórica, 
aunque lo expresa con fuerza: 

«Até mi alma a la paciencia por tu causa como consuelo, 
pe ro la paciencia es más ardua de lo que nos es dado soportar. 

Puse a prueha por ti de tal manera a todo ser cercano que, 
si se mostrara como un alto monte, s us tristezas le oprimirían. 

¿,Acaso no lloré la pérdida de un enamorado con el que j ugaron los 
dedos de la muerte y entre cuyas garras le pusieron sus desgracias? 

Eres para él Ja gracia. y ¡qué extraño que 
le atormentes y le enfermes, siendo tú su médico!>»11

• 

Este poeta, d iscípulo de al -Jass:ib, es un autor representativo de la poesía de su época . 
Según Mz. Montávcz su lírica es morosa y recargada, y repite los tópicos de la poesía 
chísica con toda su constelación, ya sin brillo. de fórmulas e inuígcnes estereotipadas, 
como en el ejemplo de su conocido poema «El parque de Ezheklya», en metro baslt, en 
el que reitera temas de la vieja poesía llora! (11mrrZra o rmv<flya): 

,. J).,s(loi. 47. 

«En la Ezbekiya, me fueron deliciosas las alegrías, 
y, por la ins<Sli ta intimidad, me fueron placenteras las horas, 

ali í donde las aguas cst<Ín y los astros flotan 
como si fueran las estrellas hrillantcs que los ciclos abrazan. 

" H •Y\\'!H>I >. >5. 
\O 1-JAYWOOI>. J), 

" Texto árahe en D Asi1oi. 48. Qui/.:b ' e n:licn.: también al Profeta. 
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Ha sido rodeada por encalados edificios, 
como si fueran halos para las lunas nuevas de la belleza. 

Y el agua, cuando de noche pasa a su lado el frescor de la brisa 
y caen en ella fl ores de los arbustos, 

es corno las cotas de mallas, sobre las que hay motas de plata, 
y el rojo de las rosas son las lanzadas» 12

• 

En este poema se nos muestra delicado y premioso. Describe el parque de Ezbcklya, 
estanque rodeado de arboleda si tuado en el centro de El Cairo y al que se dio este nombre 
en recuerdo del emir Ezbek, uno de los últimos gobernantes mamelucos de Egipto. Hay 
que destacar la relación tierra-ciclo. que se establece en el espejo del agua; o metáforas 
con juego decolores: las casas bl ancas como cercos de una luna nueva, los puntos de p lata 
en la malla como reflejo de la luz de la luna, y el rojo de la rosa corno sangre, en alusión 
a temas de batall as. Según Mz. Monttívez1 1. el agua y las flores siguen jugando en sus 
versos como las rnctüforas de la eterna poesía clásica y la morosidad de su descripc ión 
nos trae el recuerdo de aquel famoso Musafi, visi r de al-J-¡:akam II , y luego gran enemigo 
de Almanzor, que, lenta y amorosamente, según García Gómez, «nos pinta en ocho versos 
el simple acto de coger un membri llo». 

Al-'AJ.tar también se dedicó a compilar la obra de otros poetas. Al-DasGq! y 
Brockelmann citan otra obra suya. Dlwa11 lbrlilzl111 al-Jsril'lll. una recopilación de la obra 
de lbn Sahl al-Isrfi'fü que dividió en capítulos. Por otro lado, al FajGrl afirma que reunió 
la poesía de Ismi\"í'I al-Jassab en un dhri'i11 que aún se encuentra en alguno de los rincones 
de la Biblioteca TaymGrí'ya. dato confirmado por Ayalon: al-vabartí' menciona que al­
' A.t.lár reunió los poemas de al-Jassi\b en un librito que se hizo muy popular entre los 
hombres de letras egipcios1

•. 

Por el tipo de poesía que compone, al-Fajurí' le encuadra en las corrientes an tiguas, 
vueltas hacia el modelo '"abbasí (Abü Tamrnfün, al-Buh.turí' y al-Mutannabí') y centradas 
en temas anti guos. que se producen en la poesía árabe a principios de la Nahrj.a. A esta 
corriente pertenecen, además de al-Jassiib y "Ali DarwíS, los libaneses NiqGla al-Turk, 
Na~if al-Yaziyí' y Bu.trus Karama, y el sirio Amí'n al-?undl. Su poesía, y sobre todo la de 
al-Yi\ziyí', se caracteriza por la sutilidad de la expresión ( diqqafi-l-ta'bir), la abundancia 
ele los significados (ta waff11r 'alcl-l-111a•·a11i) y la corrección de la medida del verso 
( istiqúmat al-wazn) 1 ~ . 

Por otro lacio señala Tomiche que la cultura del momento estaba monopolizada por 
los .fo)jS del Azhar, quedando el pensamiento y el est ilo fijados en la imitación de los 
antiguos. Así la celebridad de al-Jassab (m. 1815) se construye sobre un estilo preciosista 
y rimado (sa? ), de términos raros y arcaicos. Y sus discípulos al-"A.t.tar, y ' Alí al-DarwíS 
(apodado el poeta del soberano 'Abbas 1) sobrecargaban de florituras preciosistas su 

" Texto árabe en P1:Hi:s. 26. 
" M 1. MoNTÁVt·z. 1958. 53. 

DASÚ()Í, 47; B ROCKl·l,MANN. 11. 624; FA.Ji11!i , 120; AYAWN. 242. CÍl. •ASll' ib. 11, 20-2 1. 
FA.IÜRÍ. 43-44. 
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poesía y su prosa. suscitando la admiración de los letrados por sus acrobacias verbales y 
sus referencias a fechas históricas o aniversarios incluidos en ciertas letras del poema 
cons ideradas como símbolos numéricos (como nuestras cifras romanas)'6 . 

Según Moreh, los primeros contactos de la poesía árabe y la occidental se produjeron 
a través de dos poetas amigos de al-9abartl: al-Jassab y a l-"AJ.tfü-. Estos contactos, no sólo 
culturales y literarios, con los orientalis tas los sugiere al-9abartí', que copia algunos 
ejemplos de poesía erótica de al-Jassáb hacia un apuesto joven francés, y otro de al-" A.t.tar 
hacia un erudito francés, recogido en Maqamat al-adlb. Sus dos versos finales, en que 
introduce «SÍ» y «no» en italiano, son: 

«Yo le digo "en unión (wa,~lan)'', y el dice "no, no". 
Yo le digo "en separación ( hayran)", y el dice "sí, sí"» '7• 

El propio al-"A,t_lar en su Maqamat al-adíb parece señalar sus discusiones con los 
orientalistas sohre poesía árabe y francesa. Dice en esta obra, en sa)": «Ellos (los fran­
ceses) me mostraron libros pequeños y grandes, desconocidos para mí, y bien conocidos ... 
Algunos de el los me d ijeron que en su lengua tenían colecciones de poesía, cuyo 
significado delei ta el oído ... » •x. 

Pero Moreh no quiere sugerir que la poesía de aPA.t.tar fuera influida por esas dis­
cusiones. En sus comentarios sohre la poesía francesa puede sentirse aún el orgullo de este 
erudito musulmán por la poesía árabe, a la que consideraba por encima de las demás. Esta 
sensacicín se deriva de la idea de la superioridad de la lengua á~abe, la lengua del Corán39. 

Jama! Muhammed Ahmed ha dicho de al-"A,t,tilr que fue el primer literato egipcio que 
desarrolló un estilo propio, lo que no es muy patente en sus obras, y Saml al-Badriiwi' que 
fue un pionero (réi. ' id) de laNahcj.a. Pero. según Brugrnan, su modernidad es sólo relativa, 
debida a su apertura a la moderni zación. Su importancia hay que buscarl a más en su 
personalidad de hombre ilustrado que en su obra. Su papel en el siglo XIX es comparable 
al que desempeñad Al)mad Lu_tti al-Sayyid en el s. XX. Aparentemente fue un hombre 
ilustrado. gracias quizüs a que se abrió a nuevas ideas a través de su contacto con los 
franceses y sus viajes fuera de Egipto, aunque siempre se mantuvo dentro de los límites 
del Imperio Otomano. Uno de sus mayores méritos habrá sido su apoyo al futuro li terato 
al-Tah.tawl, que fu e enviado a Francia gracias a é l y al que animó a escribir su famosa 
descripción del viaje, un hito en la historia de la literatura egipcia moderna. PeroAl-"A.t.tiir 
no fue un rcfonnador inspirado, pues no hay pruebas de que in trodujera innovaciones en 
su época de Rector de l Azhar, centro cultural egipcio que se resistiría al cambio durante 
mucho tiempo. Con todo puede afirmarse, con al-Dasuql, que. a pesar de su estilo ornado, 
es uno de los mejores de su tiempo y el menos amanerado, menos cargado de artificio, 
mostrando una c ierta evolución en la prosa rimada (sa_V'') de la época~º . 

"' Tm11c11~. 36. 
" MllRHI, D-14. 
" Cit. por Mrnu .. 11, 14 n. 8. 
'~J MOJU·,lt. 13- 14. 
Ju B x tJGMAN. 16~ 17. 
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ESTUDIOS sonRE AL-'ATfÁR 

Además de los autores incluidos en la bibliografía, los dist intos textos41 recogen otras 

obras en la que se aportan datos sobre al-"A.t.tiir : 

- 'Anou1-1. loRAHiM: Historia de Los sucesos egipcios (Ta 'r/j al-waqiiY al-mi,,·riya, El 
Cairo 1952). púgs. 33-34. 

- AHMED, JAMAL MOHAMMED: Tlze intelectual origins of Eg)ptian 11ationali.1·111, Oxford 
Univcrsity Press. Londres 1960, págs. 5-6. 

- J\1.-' A QQAD, ' A. M.: Mu~wnunad 'Abduh, ed. de 1963, págs. 55-6 1. 

- AL-BADRAWi, SAMi: «Al-sayj !}asan al-"A,L.tar», en al-Mayül/a, n.º 99, págs. 30 y ss. 

- AL-DAsúQi,' Ann AL-'Aziz: «Un poeta del Azhar, l-).asan al -"A.t.tilrn (Sft°irmina-1-Azhar, 
f-f asa11 al-"A,1,tiir), Al-Hiliil. 8, 1972, púg. 85. 

- C 11rno, L.: La literatura árabe en el siglo XIX (Al-iidñb al-"arabfyafi-1-qam al-tasi" 
'a.l:ar, I3eirul, 1908- 1910). vol. l. p ágs. 49. 51 -53. 

- !?ASAN, MUl;IAM~IAD ' Ano AL-GANi: lf asa11 al-' A.~ttir (El Cairo, Dar al-Ma"ilrif, 1968). 

!?ASAN, MUl;lAMMAD Rusoi: Influencia de la maqáma e11 el s11rgi111ie11to del cuento 
egipcio moderno (A1ar al-maqámaji 11a.~"at al-q(~,m al-111i,1.,./ya al-~ad/]a, El Cairo, 
1974),págs. 102-1 12y 11 3yss. 

- MARCEL, J.J.: Les cantes du Cheij af-Mohdy. París, 1835. 

- MuRÁRAK, "A1.i: Los nuevos distritos ( al-Ji.ta.t al-_fodfda o al-Ji,ta.t al-ta11fiqlya), IV, 
p<igs. 38-40 y XIII, 53-56. 

SARKis, Y.: Diccionario de obra.1· impresa.1· ( M1t'fti111 al-111a,tbfi"(i1, El Cairn, 1928), col. 
1335-7. 

- AL-:iiARQÁWi, MAl,lMÜD: Es111dios sobre la historia de al- fobarti. Egipto en el siglo 
XVlll (Dirti.w1t fi ta'rij al-?abarti. Mi,l'rfi-l-qam al-Jimzi11 "afo r. El Cairo 1955-6) 1, 
págs. 23, 36, 48-57. 

- ~A vnún, J Ar.i1.: 'Abd a/-Ra~1mf111 al-Pabartl (El Cairo, 1948 ), págs. 63-66, 88. 

- YON KREMER, A.: Aegypte11 (1863), 11, pág. 324. 

ZA YDAN, YuRYi: Historia de la literatura de la lengua árabe (Ta"rij adllb al-fuga al­
'arablya, E l Cairo, 1914), IV, págs. 252, 357. 

- AL-ZAYYÁTi, SULAYMÁN: Tesoro oculto de perlas en la historia del Azhar (Kanz. al­
.\'all'lwrfi ta'r'ij al-Az/wr. El Cairo, 1902/1302 h.), págs. 138-141. 

.¡ 1 LOUCA. 56 n. l: A YAl.ON, 243, 254: BRUG~1AN, ] :'i- 17. 
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